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PRÓLOGO

	Vuelvo a ser una niña pequeña, de regreso en Seatide. No soy una gladiadora fuerte y curtida en la arena, no he luchado ni matado. Soy una cría, con mi pelo dorado botando sobre la cabeza mientras juego en la casa en la que vivo con mi madre, en las afueras del pueblo.

	Esto es de antes. Antes de la invasión, cuando los eterianos declararon que Seatide formaba parte de su territorio en constante expansión. Antes de que todo cambiara. Eso significa que fue hace mucho tiempo, en los confines de mi memoria, porque el imperio tomó el control cuando yo aún era pequeña. Apenas recuerdo que las cosas fueran diferentes.

	Estoy jugando con una muñeca, envolviéndole hojas alrededor del brazo, porque he decidido que la muñeca está herida y debo ayudarla, como hace mi madre. El recuerdo brilla en mi interior, la muñeca es algo casi resplandeciente bajo el sol que entra por la ventana de nuestra choza. Mi madre está en la otra habitación, preparando hierbas para curar a la gente mientras yo ayudo a mi muñeca. A eso se dedica ella. Ayuda a la gente. Algún día, yo también lo haré.

	Oigo un grito en la otra habitación, agudo y penetrante. Es su voz, pero no estoy acostumbrada a oír a mi madre así. ¿Pasa algo? ¿Se ha hecho daño mientras cortaba las hierbas? Incluso siendo una niña pequeña, me pregunto quién se supone que debe curar a la curandera del pueblo si es ella la que está herida.

	No es que sea una sanadora de verdad. Al menos, eso es lo que dicen un par de niños del pueblo cuando quieren ser crueles. Me cuentan historias de gente de la ciudad de Eteria que puede curar a la gente con solo tocarla, usando magia. Suena increíble. Como tantas otras cosas de allí. Todo lo relacionado con la ciudad suena asombroso, aunque mi madre dice que no es un buen lugar.

	Por ahora, corro hacia la otra habitación, dejando atrás mi muñeca. Quizá yo pueda ayudar a mi madre si se ha hecho daño. He visto las cosas que hace: aplica hierbas en las heridas y entablilla huesos rotos. Sí, voy a ayudarla. Lo he decidido.

	Pero cuando llego, no está herida; tan solo está de pie sobre una silla, con una expresión más asustada de la que le he visto nunca, excepto quizá el día en que los eterianos llegaron a Seatide y declararon que ahora ellos estaban al mando.

	Busco señales de peligro a mi alrededor. Mi madre es grande y fuerte, no le teme a nada. Dicen que nos parecemos, con el mismo pelo dorado y los mismos ojos azules. Espero ser tan guapa como ella algún día. Por ahora, sin embargo, parece simplemente aterrorizada. Y eso, a su vez, me asusta a mí. Cualquier cosa que pueda asustar a mi madre tiene que ser mala.

	Entonces veo lo que la ha asustado y casi me río de alegría. Hay ratones en el suelo, una familia entera correteando de un lado para otro, revolviéndolo todo. Parecen tan pequeños y frágiles que es imposible imaginar que alguien pueda tenerles miedo. Son monos, ¿a que sí?

	—Lyra, ven aquí —dice mi madre—. ¡Aléjate de esas… cosas!

	—Pero si solo son ratones —digo, sin entender—. ¿De verdad le dan tanto miedo los ratones a mi madre? Parece que sí, porque vuelve a emitir un sonido de pavor cuando uno de los ratones trepa por la pata de la silla y ella le da una patada para quitárselo de encima. Creo que nunca antes había visto a mi madre hacerle daño a nada. Casi puedo imaginar el dolor del ratón, lo mal que debe de sentirse al salir despedido por los aires en ese momento.

	No me subo a la silla con mi madre. En vez de eso, me agacho entre los ratones, observándolos corretear de un lado a otro, disfrutando de la estampa. Pero sé que mi madre no lo está disfrutando. Noto que no comprenden el efecto que le están causando. Se me dan bien esas cosas. Puedo ver cuáles de los ratones están contentos y cuáles tristes. Noto que uno de ellos tiene miedo. Tienen casi tanto miedo como mi madre.

	—Ratones malos —les digo, riñéndoles—. Estáis asustando a mi madre.

	Se detienen y me miran fijamente. Ahora siento algo, tenso entre nosotros como… como un único hilo. Supongo que esto es lo que le pasa a todo el mundo cuando se encuentra con tantos ratones. No conozco otra cosa. ¿Acaso mi madre no puede sentirlo?

	Es a través de ese hilo por donde parecen fluir todos sus sentimientos. Muchos de ellos le tienen tanto miedo como ella a ellos, pero también están hambrientos y llenos de curiosidad, del deseo de descubrir qué hay en este lugar y si se lo pueden comer.

	—No debéis comeros nuestras cosas —les digo.

	¿Por qué no? No es tanto algo que digan como algo que simplemente siento, pero sé que viene de ellos. Sé que los ratones quieren saber por qué no deberían quedarse con lo que pueden coger de este lugar.

	—Porque mi madre os tiene miedo —les digo—. Os aplastará si no tenéis cuidado. Os troceará con su gran cuchillo de cocina. Os… —Me cuesta imaginar más amenazas que un ratón pudiera entender. Me cuesta mucho imaginar amenazas, en general. Mi madre me ha dicho que debo ser buena con los seres vivos, aunque parece que para ella los ratones son una excepción—. Tenéis que huir antes de que os pille.

	Los ratones se yerguen sobre sus patas traseras, mirándome fijamente como si yo fuera un ratón más grande e importante. Sé que me están escuchando; sé que me entienden, y los oigo cuchichear entre ellos. Parecen confusos de que les esté hablando.

	—Marchaos —digo, y ahora es como si algo empujara a través del hilo que nos une, algo que posee una autoridad y un poder a los que no estoy acostumbrada. Es a mi madre a quien la gente debe escuchar, no a mí.

	Pero ahora los ratones me escuchan a mí. Salen corriendo, en dirección a la puerta y hacia la aldea. Abandonan la casa en un torrente de pelaje blanco y gris, chillando mientras se van. Se van y cierro la puerta tras ellos, satisfecha de haberlos convencido. Miro a mi madre.

	—Ya puedes bajar —le digo con una pizca de orgullo—. Se han ido todos.

	—Ya lo veo —dice mi madre, bajando de su pedestal en la silla. Me mira con algo parecido al asombro—. Cielos… Lyra. ¿Sabes lo especial que eres?

	 


CAPÍTULO UNO

	Esquivo un golpe y levanto la lanza para frenar el avance de mi oponente, ganando tiempo. El polvo se levanta a mi alrededor mientras ruedo, dejándome medio ciega.

	—¡Lucha limpio, Rowan! —grito, blandiendo mi cadena con peso para intentar enredarle las piernas mientras se acerca, aunque no pueda verlo.

	Estamos entrenando en una de las salas de prácticas de Férrea, usando armas romas para no hacernos daño. Pero eso no impide que ninguno de los dos usemos nuestros poderes. Son una parte tan importante de los juegos de Aetheria como cualquier habilidad con las armas. La diferencia es que Rowan puede usar todos los suyos, ya que sus dones mágicos consisten en un ligero control sobre la tierra y la piedra.

	Mis dones están limitados por el inhibidor que me obligan a llevar en la muñeca izquierda, un brazalete de cuero grabado con runas mágicas que restringe mi capacidad para conectar con los animales. Apenas consigo filtrar un hilo de poder a través de él, lo suficiente para tomar prestada una fracción de la visión de una rata que acecha en un rincón.

	Significa que, al menos, puedo ver a Rowan venir. Incluso desde ese ángulo, está magnífico. Es muy musculoso, más alto que yo, con el pelo castaño rojizo cayéndole sobre los hombros y unos ojos de un verde intenso. Lleva ropa de entrenamiento en lugar de la armadura completa de la arena, lo que significa que sus bien definidos músculos quedan a la vista, ya que dicha ropa para él consiste en poco más que un escueto calzón y unas sandalias. Yo llevo además una falda y un corpiño. La idea es que, cuanto menos tenga el oponente a lo que agarrarse, mejor, pero sospecho que también se trata de exhibir nuestros cuerpos ante las multitudes que nos observan cuando luchamos en el coliseo. Al fin y al cabo, gran parte de esto consiste en el espectáculo que ofrecemos al público.

	Ambos llevamos también collares de hierro al cuello, que dejan claro que no somos ciudadanos de Aetheria que participan en los juegos por gloria y honor. En cambio, somos gladiadores esclavos, que debemos luchar cuando se nos ordena o ser castigados.

	Ambos tenemos marcas circulares en el hombro izquierdo, atravesadas por tajos. Yo tengo tres; Rowan, dos. Una por cada temporada que se ha considerado que hemos completado con éxito en los juegos. Cinco marcas como esas y seremos libres, nuestro tiempo como gladiadores habrá terminado. Es más, seremos ciudadanos de pleno derecho de la ciudad, y los hijos que tengamos serán de alta cuna. Es la forma que tiene Aetheria de asegurarse de que los fuertes se incorporen a su población y de que los débiles sean eliminados.

	Pero en eso no debo concentrarme ahora. De momento, debo centrarme en la lucha. Sea un combate de práctica o no, siempre hay un elemento de peligro dentro de la fortaleza de entrenamiento de Ironhold.

	Ahora que sé dónde está Rowan, puedo blandir la cadena con más precisión, apuntando hacia él, pero parece adivinar lo que va a ocurrir. Quizá sienta que el movimiento se acerca, porque una de sus habilidades más importantes es la capacidad de sentir las vibraciones de la tierra cuando sus oponentes se mueven. Su brazo se alza de golpe y atrapa la cadena, tirando de mí hacia él mientras lanza una estocada con la espada.

	Esquivo el ataque, pues la visión de la ratita me permite ver el ángulo desde el que viene el golpe. Giro alrededor de Rowan, rodeándolo mientras él intenta atraerme con la cadena. Esto hace que la cadena se le enrolle en las piernas y caiga al suelo. Sin embargo, al caer me arrastra con él, de modo que aterrizo encima. Me quedo ahí tumbada, jadeando, durante un segundo o dos.

	Soy consciente de su cercanía. Es imposible no reaccionar a esa proximidad, siendo él tan guapo. Siento que el cuerpo se me calienta al estar tan cerca el uno del otro, y la respiración se me entrecorta.

	Hubo un tiempo en que estuve con Rowan. Hubo un tiempo en que no habría podido evitar inclinarme para besarlo. Ahora, sin embargo, debo contenerme. Ya no estoy con Rowan.

	—Oh, parad ya, vosotros dos —dice Zara desde donde intercambia golpes de práctica con Cesca, otra de las gladiadoras—. Parece que todos vuestros combates acaban así.

	Zara es pelirroja y de piel pálida incluso bajo el calor de Aetheria, capturada en algún lugar de la periferia. Tiene talento para controlar el agua y lleva viales llenos en unos cinturones que le cruzan el pecho. Cesca es más baja y morena, con talento para conjurar pequeñas chispas de relámpago que pueden dificultar que un oponente la agarre. No es un gran talento para los estándares de la arena, así que entrena duro para intentar asegurarse de que sobrevive.

	La mayoría de los luchadores del Coliseo tienen algún tipo de talento. Por eso estamos aquí, arrancados de los confines del imperio, porque los eterianos descubrieron nuestros dones. Afirman que toda la magia emana de la ciudad y de las piedras que yacen bajo ella, por lo que cualquier don de ese tipo que se encuentre más allá debe ser traído de vuelta. La verdad es que es una forma de controlar la magia, de matar o de cooptar a aquellos de nosotros que podemos usarla.

	Las palabras de Zara hacen que me aparte de Rowan de un respingo. Después de todo, nosotros dos no estamos juntos y... y cada vez que lo miro siento tantas cosas que no puedo ignorar el estar tan cerca de él. Mi cuerpo le responde de forma automática; la atracción que siento por él es imposible de ignorar. Debo retroceder, porque estar demasiado cerca es peligroso, ya que no estoy con Rowan. Zara se ríe de la rapidez con la que lo hago, obviamente sabiendo la reacción que iba a provocar.

	—Lo has hecho bien —dice Rowan, desenredándose de mi cadena.

	—Hasta que me has pillado con un truco —digo.

	—Deja de esperar que nada sea justo. Ya deberías saberlo.

	Sé de sobra que en los combates de verdad no hay nada justo. Solo esperaba algo más de los entrenamientos. El coliseo de Eteria no va de contiendas igualadas, sino de lo que más excite al público. A Rowan lo han metido ahí con los ojos vendados. A mí me han obligado a enfrentarme a criaturas letales y a laberintos llenos de trampas. He sangrado ahí dentro, y mi cuerpo luce las cicatrices de mis heridas, a pesar de los esfuerzos de los sanadores. Hasta que ganemos nuestra libertad, estamos a merced de los organizadores de los juegos: lord Darius y lady Selene.

	—Deberíamos rotar y entrenar con gente distinta —sugiere Zara—. No falta mucho para los próximos días sagrados. Tenemos que estar preparados.

	Sospecho que lo sugiere porque está entrenando con Cesca, que es la más débil de nosotros. Los juegos se celebran en los días sagrados de Eteria, lo que refleja sus orígenes como un rito de sacrificio, concebido para apaciguar a los dioses. Me han dicho que también alimentan las piedras de las que emana la magia, para asegurarse de que ese flujo no disminuya. Zara tiene razón: no falta mucho para los siguientes, y eso significa que tendremos que volver a luchar.

	—Solo un par más —digo. Necesito centrarme en eso. Dos juegos más y seré libre.

	—Para ti —señala Rowan con amargura, y yo me estremezco por mi error.

	Él y yo participamos en unos juegos adicionales, las Pruebas de los Campeones, pero consideraron que Rowan había fracasado después de que fingiera su propia muerte en un combate entre nosotros. Fue una jugada audaz, pensada para que ninguno de los dos tuviera que matar al otro. Nos salvó la vida a ambos, pero significa que él todavía tiene que luchar en tres juegos más antes de poder ser libre.

	—Lo siento —digo—. No estaba pensando.

	—Aquí las cosas son así —dice Zara. Al igual que Rowan, ella lleva dos temporadas a sus espaldas. No fue elegida para las Pruebas de los Campeones. El círculo en el hombro de Cesca no tiene ninguna marca. Todavía no ha luchado en serio, más allá de los entrenamientos. Espero que consiga sobrevivir—. Venga, vamos. Lucha conmigo, Lyra.

	Zara usa un par de dagas curvas como armas principales, que se enroscan alrededor de sus puños para que pueda luchar con ferocidad y velocidad. Cuando nos encaramos, carga contra mí y me obliga a retroceder, porque soy una gladiadora cuyas armas favorecen una mayor distancia. Toda la estrategia de mis armas consiste en golpear y moverse, buscar huecos, intentar encontrar la forma de enredar a mi oponente y dejarlo vulnerable.

	Veo a Rowan entrenando con Cesca, cuya arma predilecta parece ser una espada elegante, larga y esbelta, como una vara de sauce hecha de hierro. Es rápida y ágil, capaz de cambiar el arma de una mano a otra mientras se mueve. La veo pedirle consejos a Rowan, inclinándose deliberadamente hacia él al hacerlo. ¿Se siente atraída por él? Siento una breve punzada de celos, y no tengo ningún derecho a estarlo. Una vez más, debo recordarme a mí misma que Rowan y yo no estamos juntos.

	Yo estoy con Alaric, el hermoso y noble Alaric, uno de los gladiadores libres y a solo una temporada de poder abandonar los juegos. Aunque él no está aquí.

	Quizá ni siquiera se trate de atracción. Durante las Pruebas de los Campeones, Cesca se juntaba con Ravenna, una de las gladiadoras libres. Puede que fuera porque Ravenna era capaz de manipular la mente de la gente y podría haber decidido sin más que Cesca iba a ser su nueva mascota, pero tengo la sensación de que la joven está buscando los amigos más poderosos que pueda encontrar en un esfuerzo por sobrevivir en Ironhold. Es una estrategia que no puedo reprocharle. La gente hace lo que sea necesario para sobrevivir aquí.

	Excepto Alaric. Él parece hacer todo aquello que le reporte la mayor gloria. Da volteretas, hace piruetas. Juega para la galería. Trata los combates como un gran juego. Siento una punzada en el corazón al pensar en él, y me distraigo lo suficiente como para que Zara me acierte un par de golpes. Si hubieran sido hojas afiladas en lugar de las de madera, ahora mismo estaría muerta.

	—¿Qué te tiene tan distraída? —pregunta.

	—Alaric —digo, sin más.

	Suelta un gruñido. —¿En serio? Sé que os lo habéis estado pasando bien, pero no puedes dejar que se interponga. En el momento en que empiezas a sentir algo por alguien de por aquí, es cuando te pasará factura.

	Es el consejo simple y pragmático que he oído tantas veces en Ironhold, pero la verdad es que lo que siento por Alaric es muy fuerte, y no puedo desconectarlo sin más. Había supuesto que él sentía lo mismo por mí. Pero, en el poco tiempo que ha pasado desde las Pruebas de los Campeones, no hemos pasado tanto tiempo juntos. Desde luego, no he estado durmiendo en su habitación todas las noches. Siento que algo va mal, pero no sé el qué.

	—Mira —dice Zara—. Ve a hablar con él. Aclara lo que sea que esté pasando. Luego podrás entrenar como es debido.

	Es un buen consejo. Parte de la razón por la que la gente me ha dicho que no me encariñe es porque esos sentimientos pueden interferir en el entrenamiento que necesitamos para sobrevivir. Son una distracción en un lugar donde la más mínima distracción puede ser la diferencia entre la vida y la muerte. Y Alaric es una distracción considerable.

	Sí, iré a ver a Alaric. Averiguaré qué está pasando y...

	Justo cuando lo estoy pensando, veo que no voy a tener tiempo porque un par de soldados están de pie en la entrada de la sala de entrenamiento. No son los guardias habituales del perímetro de Ironhold, que solo entran cuando es necesario. Estos llevan la insignia imperial en el pecho: una espada que atraviesa una bola titilante de magia pura. Sé lo que van a decir antes de que lo digan.

	—Lyra Thornwind, el emperador requiere su presencia. A solas.

	 


CAPÍTULO DOS

	El palacio imperial es un lugar de una grandiosidad que supera cualquier cosa que pudiera soñar. Para mí, es también un lugar de miedo. Camino por pasillos flanqueados por estatuas pintadas y doradas, y mis sandalias repiquetean sobre las baldosas de suelos de mosaico que cambian con la magia para mostrar escenas del pasado. Los guardias me flanquean en todo momento, preparados para cualquier intento de fuga por mi parte.

	El emperador no manda que me recojan en un lujoso palanquín, transportada por sirvientes como solía hacer lady Elara cuando era mi mecenas. En lugar de eso, me hace marchar hasta el palacio entre sus guardias como si fuera una prisionera, exhibiéndome ante la ciudad al tiempo que demuestra el poder que tiene sobre mí. Temo que un día se canse de mí y, sin más, ordene que le lleven mi cadáver.

	¿Qué es lo que quiere de mí? Las veces que he venido a palacio hasta ahora no ha respondido a esa pregunta, no del todo. Ha hablado de su capacidad para ver el futuro en destellos y fragmentos, de percibir posibilidades sin llegar a comprender del todo lo que sucederá. Ha hablado de que sabe que soy importante para los grandes acontecimientos que están por llegar, pero no parece decidirse sobre si estoy aquí para ayudar a la ciudad o para hacerle daño a él.

	Si alguna vez decide que es lo segundo, me mandará matar. Cada vez que lo pienso, un escalofrío me recorre la espalda.

	Hoy, ha hecho que me reúna con él en un salón de recepciones con vistas a los jardines imperiales. La estancia está parcialmente abierta al exterior, aunque un fulgor mágico en un extremo sugiere que no está desprotegida por completo. Grandes pilares sostienen un techo decorado con escenas de dioses seduciendo a mortales. Cada vez que vengo a palacio temo que también vaya a querer eso. Si el emperador me ordena que me entregue a él, no podré negarme a menos que quiera enfrentarme a sus guardias. Es un pensamiento que me provoca náuseas.

	En la sala hay varios divanes de mármol dorado tallados con escenas de sátiros y ninfas. Un estandarte muestra el símbolo imperial: una espada que atraviesa una esfera de magia púrpura. El mismo símbolo se repite hasta la saciedad, tallado en las piedras, pintado en oro sobre las puertas. Los jardines que se extienden más allá son espectaculares, cuidados con una mezcla de esmero y magia que hace que las flores florezcan de formas imposibles y que extrañas criaturas deambulen por el recinto. Una mariposa más grande que mi cabeza revolotea de flor en flor.

	El emperador me espera en el salón de recepciones, recostado en uno de los divanes. El emperador Tiberio VI es un hombre enjuto de unos cuarenta años, más alto que yo, con el pelo oscuro raleando y unos ojos que brillan con destellos púrpuras de poder, a juego con las túnicas imperiales que viste. Intenta cultivar un aire de fría premeditación, pero sé que en él también hay una propensión a la crueldad y la violencia repentinas.

	He aprendido lo que espera de mí en estas situaciones. Me arrodillo ante él, como se supone que debe hacer una esclava ante el emperador. Él sonríe ante eso.

	—Hubo un tiempo en el que habría tenido que recordarte cuál es tu lugar, Lyra —dice, con un tono que denota alegría por mi progreso—. Dime cómo van las cosas en el Fuerte de Hierro.

	—Todo el mundo está entrenando duro para prepararse para los próximos juegos —digo, sin entender muy bien lo que quiere.

	Ahora parece un poco disgustado. —No me refiero a eso. Esa información ya me la da Darío.

	Lord Darío es el maestro de los juegos y el entrenador más importante del Fuerte de Hierro. Es absolutamente leal al emperador y parece ver los juegos como algo sagrado. Me ha cogido manía porque mis talentos alteran el coliseo.

	—¿Qué es lo que quiere saber? —pregunto.

	—Háblame de las alianzas y las intrigas que hay allí. Dime quién está intentando mover los hilos desde dentro ahora que Ravena no está.

	—Yo… no lo sé —admito—. No es algo a lo que preste atención si puedo evitarlo.

	—Pues deberías averiguarlo —dice el emperador—. ¿Por qué crees que he decidido convertirme en tu mecenas?

	—Pensé que quería ver qué clase de persona era yo antes de decidir si vivía o moría —respondo.

	El emperador se encoge de hombros. «¿De verdad crees que esto va de si eres buena persona? ¿Crees que eso importa lo más mínimo en Aetheria? Este es un lugar que se erige sobre el poder, pero también sobre la intriga. Siempre hay complots, siempre hay maquinaciones».

	Suena ligeramente paranoico, dando por hecho que todo el mundo conspira a sus espaldas. Pero, por otro lado..., ¿quién puede asegurar que no lo hacen?

	Él prosigue. «Mis ancestros hicieron algo muy útil al centrar la sociedad en torno a los juegos. Significa que los conspiradores intentan influir en los juegos cuando podrían estar dedicando sus esfuerzos a asesinarme. Eso es útil, pero también es un mundo en el que, a pesar de todo mi poder, no dispongo de información perfecta sobre lo que ocurre. Ahora que te tengo a ti, vas a ser tú quien me proporcione esa información».

	«¿Quiere que espíe para usted dentro de la arena?», pregunto.

	«No solo espiar. Pretendo influir en las cosas», dice el emperador.

	«Es el emperador, ¿no puede simplemente ordenar que las cosas sucedan?».

	Ladea la cabeza, como si intentara decidir si me estoy burlando de él. «El poder nunca es tan sencillo. Sí, podría ordenar que te sacaran de aquí y te empalaran, o que te vendieran para que nunca volvieras a ser libre. Puedo coger a los que me disgustan y arrojarlos a la arena o hacer que los torturen y ejecuten. Pero eso no siempre cambia las cosas».

	¿Hay una amenaza en eso o de verdad cree que así es como funciona el mundo?

	«Cuando hay quienes trabajan en las sombras contra mí, quienes intentan manipular los juegos, debo recurrir a mis propias manipulaciones. Mi intención es usarte como herramienta para esas manipulaciones, Lyra».

	Se me corta un poco la respiración cuando dice eso. Tengo la sensación de que me están empujando a algo incluso más peligroso que luchar contra enemigos en la arena.

	«¿De verdad te sorprende tanto?», pregunta el emperador. «Tengo entendido que Elara pretendía usarte para tales fines».

	De nuevo, me pilla por sorpresa. Había pensado que lady Elara, una susurradora de bestias como yo, había ocultado a la perfección lo que quería de mí. Todos los rumores sobre nosotras sugerían que me había tomado como amante, no que me estuviera utilizando para promover sus propios fines en la arena.

	«Ella…».

	«Oh, estoy seguro de que te sacó mucho partido en todos los sentidos», dice el emperador Tiberio. «Pero la conozco lo suficiente como para saber que intentaba promover sus mezquinas conspiraciones para medrar y hundir a otros nobles».

	Siento una oleada de alivio al oír esas palabras

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
